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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  siii 
previo  permiso,  reimprimirla  ni  representarla,  reservándo- 
se, ademá.s,  el  derecho  de  traducción.  El  Agemte  General  de 
la  SOCIEDAD  ARGENTINA  DE  AUTORES  DRAMÁ- 
TICOS es,  exclusivamente,  el  encargido  de  conceder  ó 
neg.ar  el  permiso  de  representación  \-  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad  en  te:itros,  i  ircos,  asociaciones 
filo-dramáticas,  etc. 


TITO  L.  FOPPA 


Foppa  es,  ante  todo,  un  periodista.  Su  espíritu  in- 
, quieto  y  fundamentalmente  refractario  á  todo  cuanto 
constituya  la  línea  fija  y  específica  de  una  modalidad 
en  el  arte,  vagabundea,  quizás  con  cierto  aliento  de 
escepticismo  anárquico  sobre  el  montón  informe  de  im- 
presiones que  las  mesas  de  los  diarios  acumulan  en  cu- 
riosa nutrición  psicológica,  siempre  que  existe  de  an- 
temano capaci'dad  originaria  para  no  ahogar  la  propia 
idiosincrasia,  mecanizando  la  visión  y  el  concepto  de  la 
vida   entre    el    fárrago    de    las    cuartillas   agropecuarias    ó 

üíJe    rastrera    especulación    político-mercantil,     notas     tan 

'significativas    como    rotundas    del    ambiente    porteño. 

Más  aún.  podría  afirmar  que  el  mismo  embrollo  pe- 
riodístico   ha    determinado    la    rara    versatilidad    de    esa 

■alma  enamorada  de  los  gestos,  alma  de  filamentos  me- 
tálicos que  lo  mismo  es  atacada  y  adquiere  caprichos  d'^ 

■'  foíma  y  vibración  ante  el  agua  fuerte  de  los  dolores 
populares,  como  es  dúctil  y  accesible  á  románticas  so- 
noridades, especie  de  aristocratismo  amoroso,  en  el  fon- 
do de  cuyo  vaso  transparente  y  delicado  suele  hallarse 
antes  que  la  perla  de  una  lágrima,  la  amarga  gota  del 
hastío,  el  fecundo  hastío,  el  clamor  insaciable  y  volup- 
tuoso que  engendrara  hondo  dolor  en  la  carnal  estrofa 
de  GuerrJni. 

Un  día,  Foppa,  que  avin  no  se  ha  hartado  de  "armar" 
páginas  en  las  imprentas,  sofocándose  en  la  tinta-hollni 
de  esas  cocinas  ideológicas,  pasando  como  un  afiebrado 
hipnótico  por  el  mosaico  de  las  propias  y  ajenas  men- 
tiras convencionales,  formuladas  en  razón  directa  Qe  la 
curiosa    necesidad    emocional    de   la    urbe,       novelería      y 
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drama  de  las  gentes,  dentro  del  enmarañado  momento- 
problema  de  nuestra  evolución,  un  día  Foppa  sintió  ex- 
traños deseos  artísticos  hacia  el  teatro,  concretando 
muy  luego  en  una  página  realista  la  nota  doliente  de 
sus  observaciones  á  través  de  la  fábrica,  canción  de  po- 
leas y  de  vidas  crujientes  que  animó  la  í.luma  del  ar- 
tista. 

Y  vio  una  mujer  y  un  hombre  y  otro  hombre,  y  el 
triángulo  pasional  fué  revestido  del  ornato  escénico,  po- 
co dócil,  sin  duda,  á  los  novicios  manejo-;  del  autor,  pero 
ya    floreciente    de    sincericyd    impresionista. 

Había  en  la  caja  armónica  de  esta  psiquis  un  alto 
eco  sentimental  y  generoso,  había  la  información  pal- 
pada en  lirgas  correrías  del  conventillo  miserable  ó  re- 
belde, historias  del  amor,  del  pm  que  falta  y  del  delito, 
cuadros  obscuros  que  impusieron  ideas  al  periodista,  ge- 
nerando la  obra   de  un   futuro  que  empieza  á  realizarse. 

El  armazón  complicado  del  diario,  la  letra  flja,  simé- 
trica, de  un  mismo  molde,  linotipo  impasible  que  mutne 
su  ruidoso  engranaje  sobre  tan  distintos  aspectos  soci  i- 
les,  en  continua  serenidad  mecánic  i,  ó  logran  intensifi- 
car un  enfriamiento  receptivo  en  lo  que  puede  decirse 
"la  emoción  reporteril",  más  dada  á  noticias  que  á  sen- 
saciones, ó  determinan,  como  en  el  caso  de  Foppa,  afi- 
nadas y  sutiles  ideas  en  el  orden  de  la  vida  indÍA-idual  y 
colectiva. 

Cuando  este  proceso  de  afinamiento  psicológico  se  es- 
tablece y  desarrolla  en  un  hombre-  de  diario,  todos  los 
momentos  filosóficos,  todas  las  cláusulas  morales,  focl.)S 
los  tipos  que  concurren  á  desgranarse  en  chorro  copio- 
so para  nutrir  el  interés  públ'co  de  la  información,  vie- 
nen á  dejar  en  el  crisol  idiosincrásico,  firmes  y  brillai- 
tes  formas  que  gestan  el  momento  oportuno  de  su  rea- 
lización  en   el   arte. 

Tal  ha  sido  la  fuerza  de  Foppa  y  tal  In  ha  revelado  ñn 
sus  primeras  obras  de  teatro,  sobre  todo  en  "Derecho 
de  amor",  trabajo  eficiente  en  el  destino  escénico  del 
nuevo  autor,  pues  que  en  él,  afirma  con  brío  decisivo     y 


I  ponderada    habilid.  id    tt'cnica,    las    exctleiitea    coridlcionos 
!  de  que  está  dotado   p-ira   procurarse  triunfos   definitivos. 
Mucho    puede    esperai-    el    teatro    argentino,      de      estos 
j bravos    hijos    del    esfuerzo,    que    son    unidades    alzándose 
contra    el    prejuicio,    ó    -^aben    ciracterizar    su    impulso    i' 
su  acción  aún   dentro   del   ingrato   anónimo  á  que   obliga 
el   oleaje    confusivo    de    esti    sociedad    turbulenta   y   mer- 
cantilista,     cimici.to     sin     duda     de    la    g-rrindcza  nacional, 
pero   ola    al   Hn,   á   cuya   merced   va   el  arte   buso  indo   re- 
motas   playas   para    descansar   en    bland,is   arenas,    al   bri- 
llo  invencible   del    Sd. 
Pocos    son    los    que    se    inspiran    en    el    espectáculo      de 
1  nuestra    propia    vida,    con    sus    significaciones      de      local 
trascendencia,   al   ejecutar   sus   obras   de  teatro. 

¡Oh,  las  obras  de  teatro  que  no  respiran  nuestra  vita- 
lidad, que  no  consultan  nuestras  necesidades,  en  la  re- 
lación imperiosa  del  ambiente,  que  no  sienten  nuestras 
]  pasiones  en  1,^'  ascensión  d"  la  nacionalidad  marchando 
¡  á  definirse!  ¡Oh,  los  que  no  creen  en  nuestras  propias 
cosas  porque  somos  de  todo  el  mundo,  sin  ver  que  <  s 
el  mundo  el  que  viene  á  nosotros  buscando  y  combi- 
nando nuevas  formas  de  la  vida  en  cuya  mu!tiplicida~d 
de  facetas  reside  precisamente  la  fuerza  característi- 
ca! ..  . 

Los  límites  universalizadores  del  teatro  no  se  estre- 
chan en  las  ideas  por  el  hecho  de  referirlas  y  vincular- 
las á  la  expresión  del  ambiente.  Ese  suele  s«r  el  pretex- 
to d"  los  amorfos,  de  los  que  remedan  serA'ilmente  ^] 
arte  de  los  otros  parí  darnos  en  la  escena,  el  trasunto 
opaco  y  amanerado  de  ing-énuas  ó  picaras  imitaciones. 

Yo  tengo  derechos  de  simpatía  intelectual  para  espe- 
rar de  Foppa,  como  de  otros,  que  hagan  mucho  dentro 
de  lo  nuestro,  aclarando  la  espesa  niebla  de  descrédito 
condensada  sobre  el  teatro  nacional,  por  la  adulteración 
y  la  ausencia  de  toda  nobleza   artística. 
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Carlos    M .    Pacheco. 


LOS   PERSONAJES 

T'ASCTTAIi — Tipo  común  de  obrero  consumido  por  el  -il- 
cohol  y  ]a  fábrica.  Egoísta,  brutal  y  autoritario 
como   todos   los   beodos   ignorantes.    50   años. 

TERESA — Esposa   de    Pascual.    Resignada   y    vencida  por    | 
los    golpes    de   ia    miseriji    y    del    marido.    Esclava    de 
esclavos.    Igual   edad. 

LUISA — Hija  de  ambos.  Lleva  en  sí  el  germen  de  la  tu- 
berculosis que  la  mata.  Es  la  víctima  hasta  el  ins- 
t;ip,te  en  fiue  siente  el  derecho  de  vivir  y  quiere  v;- 
\'ir.    23  años. 

MARÍA — Hermana  de  Luisa.  Fría,  egoísta,  superñcial  é 
ignorante.  Obrerita  de  fábrica  que  no  desconoce  el 
valor  del  tributo  que  aporta  al  hogar,  20  años. 

MINGLTITO — Es  el  hermanito.  Vende  diarios.  Tiene  11 
años . 

JUAN — Amigo  y  compañero  de  Pascual.  Es  el  tipo  de 
obrero  borracho  y  "parlero".  En  otro  ambiente  don- 
de su  inteligencia  hubiese  podido  ser  cultivada  y 
pulida,  aún  siendo  amante  de  la  bebida,  habría  po- 
dido convertirse  en  diputado,  en  rematador  ó  en 
caudillo  electoral .    Edad  indeñnida  . 

CARLOS — Superior  al  ambiente.  Obrero  fuerte  física  v 
moralmente.  Inteligencia  despierta.  Mucha  alma  y 
mucho  corazón.  Joven,  y  generoso  como  tcdos  los 
que  saben  amar  la  vida  y  comprender  lo  l:)ueno  que 
ella  encien-a . 

DOÑA  ANGELA.JULIA,  UN  VIGILANTE— Sujetos  se- 
cundarios. 

VECINOS    y    CURIOSOS. 


CUADRO   ÚNICO 

'Pieza  interior  de  conventillo.  Puertas  K'.terales.  Al  fon- 
do de  una  ventana  debe  verse  el  patio  del  edlflcio. 
En  el  centro  una  mesa.  Un  banquito  sobre  el  cual 
habrá  un  tacho  con  ropa  mojada.  El  re.'^to  dd 
mobiliario  es  el  común  á  las  habitaciones  de  esta 
índole.   La  escena  ocurre  rlurante  la  mañana  de  un 

I  día    de   domingo. 

ESCENA   PRIMERA 


I 


TERESA:    de  pié,  al   lado   del  banquito. 
LUISA:    sentada,    primer    término    izquierda. 
PASCUAL:     entrando,    puterta    del    fondo. 
JUAN:    id,  id  id 


"PASCUAL  Bueno;  dicen  que  no  la  pueden  recibir.  En- 
fermas  como   ésta    (Señalando    á   Luis,a)    no    tienen 
1^     cabida  en  los  hospitales.  .  .    (Se  sienta  al  lado  de  la 
I"     mesa)  . 

TERESA  ¿  Eso  te  han  dicho  ? 

JUAN  Eso  mismo,  comiadre.    ¡Son  unos  desalmados!... 
PASCUAL  Sí.    Que  todas  las  camas  están  ocupadas  y 
que  se  espera  que  se  desocupe  alguna,  para  dar  en- 
trada á  los  enfermos  de  otra  clase.   La  enfermedad 
■^      de  ésta  (Señalando  á  Luisa)  parece  que  no  es  de  las 
iB      que  merecen    cuidados    de   hospitr.l.  .  .    Son    enfer- 
medades de  ricos .  . . 
JUAN  Eso  dije  yo.  .  . 

PASCUAL  ...Y  como  comprenderás  (Mirando  á  Tere- 
sa) la  cosa  no  puede  seguir  así :  ¡  de  ninguna  ma- 
nera !  (Golpea  sobre  la  mesa )  .  ^STo  se  gana  pa  re- 
medios!       (Pequeña       pausa).    ¿  iVo    me    contestas? 


k. 


?,  Por  qué  se  calla.n'í?  Cuando  hahln  yo,  quiero  que  i 
se  rae  conteste.   ?, Has  oído?  | 

TERESA   (Humildemente)   ¿Y  qué  quieres  que  diga?... 

PASCUAL  ¡Qué  quieres  que  diga!  ¡Qué  sé  yó !  ¡Cual- 
quier cosa!  Pero  lo  cierto  es  que  esto  no  puede  se- 
guir así. . . 

JUAN  Permitime,  Pascual,  que  te  interrumpa.  Con 
enojarte  no  vas  á  hacer  nada.  Créemelo.  \'o  ten- 
go experiencia  de  la  vida  y  se  lo  que  son  estas 
cosas.  Tina  enferina.  en  la  casa  es  una  desgracia 
que  Dios  le  manda  á  uno  y  no  hay  más  remedio 
que  agnantarlai.   Paciencia  y  hara.iar... 

PASCUAL  ¡  Pacienciti ! .  .  .  ¡Paciencia!...  La  paciencia 
es  x^a  los  ricos;  yo  estoy  harto  de  tenerla.  Lo  quo 
hace  falta  aquí  es  plat'i .  Esto  no  es  vida  ¡caray! 
Aquí  debemos  trabajar  todos  ?Oyen?  Con  el  tra- 
bajo mío  y  de  INfaría  solamente  no  alcanza  para 
n  ada . 

TERESA   Y  el  mío... 

PASCUAL  ¡El  tuyo!  ¡Da  mucho  tu  trabajo!... 

JUAN  Pero  mira,  che,  escnchámo.  Ya  te  dije  en  el  al- 
macén lo  que  debías  hacer. 

PASCUAL  Hacénie  el  favor;  déjate  de  consejos... 

JUAN  El  hombre  podrá  ser  lo  que  quiera.  . .  pero  'buen 
padre  de  familia . 

PASCUAL  (L,evantánc1o.«e)  En  resumidas  cnent^s.  d 
hecho  es  est^e:  en  las  casas  ])obres,  como  me  dij-» 
el  del  hospital,  no  debe  haber  enfermos.  ¿Oyen? 
No  debe  haberlos,  i  orque.  ¡caramba!  no  se  puede 
sostenerlos.  Y  stibre  todo,  enfermos  como  ésta  qn»^ 
no  la  admiten  on  nincruna  parte.  Enfermos  qu 
no  tienen  nada,  como  dice  María...  y  así  ha  de  ser 
no  más.  Esta  debió  haber  nacido  ricíi-  ^ "^  Luisa 
que  llora,  ocultándos?  la  cara)  Xo,  si  con  lágrimas 
no  hacemos  nada  .  .  . 

TERESA  (A  Juin)  Diííalé  á  Pascual  que  no  la  morti- 
fique más.  .  .    (A  Pascual)   ¡  Xo  digas  eso!.  .  . 

JUAN    (Contestando  á   Teresa)    Dojeló   comadre ;  el  hom- 


I 


—  9  — 

br©  no  es  malo.    lía    tomado   dos   copitas  y  le   da 

por  ese  lado.    Yo  ,ya  sabe,  no  me  giista  meterme. 
PASCUAL   (A  Teresa)    ¡Vos  te  callas!...    Aquí  mando 

yó  y  esto  es  lo  que  digo :  ó  está  mala,  y  entonces, 

;por  qué  no  la  quieren  en  el  bos^ñtal  ^  ó  está  buena 

y  entonces   se  trabaja.    jSÍo  bay   vuelta   que   darle. 

(A  Luisa)    ¿Por  qué  no  hablas   vos?...      Vos     sox 

muy  zorra',  sí ;  pero  ya  se  acabó . 
LUISA   (Humildemente)    Sí,  papá;  tenes  razón.    Soy  u.i 

estorbo;  pero  ahora  creo  que  voy  á  estar  bien. 
PASCUAL   ¡Vas   á   estar  bien!...    Vos  nunca      estarcís 

bien,  mientras  el  viejo  y   tu   b.crmana   trabajen. 
LUISA  ]S[o,  papá ;  eso  no  es  cierto .  .  . 
PASCUAL  (Grosero)  ¿Cómo,  U)  es  e-'erto  ^  Cuando  digo 

una  cosa  yo,  es  cierta .  . . 
TERESA  Calíate,  Luisa... 

PASCtTAL  ¡Y  no  faltaba  más  que  no  se  cr.Hara!... 
LUISA  (Se  levanta  y  vás.e,  en  silencio,  por  la  izquierda). 

ESCENA   !l 

DICHOS,  menos  LUISA 

PASCUAL   (Continuando)    ¡Tantos  melindres! 

JUAN  Mira,  che,  déjame  meter  baza.  l'Jsta  ))obre 
nmehacha  está  enfenna,  no  bay  VTieltn  que  darl", 
y  es  al  cohete  que  te  enojes.  ÍA  Teresa)  Ahora  ve- 
rá, comadre,  como  lo  arreglo.  <A.  Pascual)  Lo  me- 
jor que  podemos  hacer  es  sal'r  un  r;ito.  Tomamos 
otra  "mañanita''  y  nos  olvidamos  de  las  penas.  La? 
penas  se  ahogan  en  la  ginebra  y  la  ginebra  se  b.a 
hecho   para    ahogar  las   penas. 

TERESA  ]S[o,  Juan;  no  lo  haga  tomar... 

PASCUAL  ;Y  por  qué  no  voy  á  tomar? 

JLTAN  Seguro,  comadre;  déjeme  á  mí  no  más.  A  la 
nuicbaeba  cásela,  que  ]ior  ahí  anda  Carlos  tragan- 
do viento  jior  ella,  y  olla  '-roo  (¡lie  está  a-í  iior 
él.  .  . 
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PASCUAL  ¡Amores!...  Es  lo  único  que  falta;  que  an- 
de en  amores...  Con  razón  no  la  reciben  en  el 
hospital.  Enfermeflad  de  amor...;  pero  que  me 
carguen  mucho  y  no  les  va  á  quedar  un  lineso 
sano  ni  á  61  ni  á  ella ! 

TERESA  Juan  dice  eso  por  bromear.  Luisa  está  mal 
do  veras.   Y  si  i^o  la  quieren  allá  será  porque.... 

JUAN  Porque  no  tiene  recomendaciones,  comadre.  Los 
hospitales  son,  como  to-das  las  cosas,  para  los  ricos 
ó  para  los  que  ellos  recomiendan.  Cuando  admi- 
ten un  enfermo  de  otra  clase  es  porque  se  está 
muriendo,  y  lo  reciben  paxa  ahorrarle  á  los  qu«? 
pasan  el  espectáculo  de  ver  morir  un  cristiano  en 
la  calle.  LTay  que  convencerse:  para  nosotros  quo- 
dan  pocas  cosas  para  elejir;  trabajo...  hambre... 
conveaitillo . . .  ginebra  y  palos  si  la  protestamos . 
Y  de  todo  esto  lo  mejor  es  la  ginebra.  Tndudable- 
monte.  Con  que,  venite  conmigo  y  aquí  no  hubo 
nieda .  .  . 

PASCCAL    Sí;   vamos    (Hacia   la   puerta    del   fondo). 

TERESA  ¡Juan,  por  favor,  no  lo  haga  tomar!... 
JUAN  Pierda  cuidado;  yo  s?  la  dosis   (Salen). 

ESCENA  III 

TERESA,    sola    un    instante,    en    seguida    LUISA 

LUISA  (Entrando)  ¿Ya  se  fueron?  (Sentándose)  Ma- 
má, esto  no  es  vida  (Llora) .  Tcxlos  los  días 
la  misma  cosa .  Entre  papá  y  María  me  están  ma- 
tando ;  ¡  y  yo  qué  culpa  tengo  si  estoy  así ! .  .  . 

TERESA   (Acariciándola)  ]S[o  llores,  hijita ;  no  llores... 

LUISA  (Sin  hacerle  caso)  ...Yo  quisiera  trabajar;  pi'- 
ro  no  puedo.  Es  de  balde.  Y  papá  todos  los  días  me 
dice  lo  mismo  y  María,  ca.si  no  me  mira  (Sollo- 
zando y  acariciando  á  la  vieja)  ¡Mamá  querida! 
Tengo  miedo.   El  día  menos  pensado  hago  una  lo- 


i- 

TERESA  Xo.  mi  hija.  Jiu.   Pascua],  e-i  el  fondo,  no  oh 
Ip      malo.    Es  ini  iwco   así,   no  más   cuando  toma  una 

^      cepita;  pero  á  vos  te  quiere.  Yo  lo  sé  porque  cuan- 
do  está   fresco;,   me   lo  dice... 

LUISA  A  vos  te  peg-a,  mamá.  Anoche  yo  sentí  cuando 
te  llegaba . . . 

Y  se  lo  dije  á  Marín;  poro  ella  se  hizo  la  des- 
entendida. .  . 

TERESA  Te  digo  que  nó.  .  . 

LUISA  Si  mamá,  sí.  Vos  querés  defenderlo,  pobre  ma- 
má!. .  .  Pero  él  te  trata  mal;  como  á  mí.  Anoche... 

TERESA  Anor-he  fué  porque  llegó  un  poco  tomado. 
Vos  sabes  que  el  sábado  cobra  la  semana .  .  . 

LUISA  Si  yo  escuché  todo.  Te  peg-ó  porque  me  de- 
fendiste. .  .  Por  mí  te  liego;  pero  yo,  nnrá  mamá, 
(Acariciándola")   no  te  enejes,  pero  me  voy  á  ir.  . . 

TERESA  ;  Te  vas  á  ir?  jV  dónde?  ¡No,  mi  hijita,  no! 
¿Tendrías   valor   pata    dejarra.e?... 

LUISA  Con  Carlos.  Lo  hago  también  por  vos.  Me  voy 
y  así  todos  quedarán  tranquilos.  Yo  soy  un  estor- 
bo para  la  casa.  En  casa  de  pobre  na  debe  haber 
enfermos.  Seguro.  Papá  tiene  razón  y  María  tam- 
bién. Vos  sos  la  única  buena,  la  única-  que  me 
querés;  pero,  vos,  ¡pobre  mamá!,  no  podes  hacer 
nada.  Papá  te  pega  cuando  toma  y  cuando  uo  to- 
ma también .  María  nu  te  respeta  y  vos,  pobrecita,, 
sufrís  mucho  ¡Oh,  si  lo  veo,  mamá,  si  lo  veo!  Deja 
que  me  vaya  y,  entonces,  es  posible  que  vos  estés 
algo  mejor.  .  .  Además  yo  necesito  tranquilidad 
para  curarme  y  aqrií, ....  ahora  verás,  viene  papá 
más  tomado  y...   será  peor  que  antes... 

TERESA  (Como  hablando  consigo  mismo)  ¡Si  no  to- 
mara !  El  no  es  malo ;  pero  la-  bebida ...  la  bebi- 
da!..  . 
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ESCENA  IV 

DICHOS    y    un    VIGILANTE   desde   la   ventana 

VIGILANTE  riñen  día.  Doña  Teresa.  ¿Cómo  está  Lui- 
sita  ? 

TERESA   Buen  din  .    ^  No  entra  ? 

VIGILANTE  No,  gracias;  voy  á  ver  si  duermo.  Estl- 
mos  con  sen'icio  recargado  y  me  encuentro  ren- 
dido... 

TERESA   (Distraída)    ¿Mucho   trabajo,  eh? 

VIGILANTE  ¡Qué  se  lo  vá  á  hacer!  No  le  preguntT  üor 
(^1  viejo  porque  í",hí  lo  vi  eu  el  boliche..  Y  ¿cómo 
sigue  Luisa  ? 

LUISA  Bien,  gracias. 

VIGILANTE  Más  vale  así.  Hasta  lueguito,  nó?... 
(A  alg-u'-en  que  viene  por  el  patio)  ¿Cómo  vá  Do- 
ña Angela?   íVcáse) . 

TERESA  y  LUISA  Plasta  luego.  .  . 
ESCENA  V 
DICHOS    y    DOÑA    ANGELA,    menos    VIGILANTE 

DOÑA  ANGELA  (Entrando)  ¡Con  permiso  Doña  Tere- 
sa !  Buen  día  . . . 

TERESA  ¿Có-ro  está.  Doña  Angela? 

DOÑA  ANGELA  Aquí  me  tiene.  Pero,  ¿qué  le  pasa  á 
Luisita?  ¿Está  llorando?.  .  . 

LUISA  No,  es  que  le  duele  un  poco  la  cabeza.  .  . 

DOÑA  ANGELA  (A  Teresa»  Lo  supongo,  sí;  pero  Jio 
hay  que  afligirse.  Alg-ún  disgusto  que  le  ha  (iaJo 
su  hombi't',  ¿nó?  ¿ó  porque  cree  estar  mals)?.  . . 
i  Pero,  si  está  mejor !  Ahora  en  cuanto  venga  Car- 
los la    vá   á  encontrar   lo   más  buena   moza!... 

TERESA  Vd.    siempre  alegre   ¡  eh  !  Dichosa  Vd  ! .  .  . 

DOÑA  ANGELA  Pero  seguro!...  ¿quiere  afligirse  por 
todo  lo  que  sucede:?  Vea.  mi  hombre  r.penas  nos 
casaímos,  era  de  un  carácter  imposible.  Rabiaba 
por  nada  y  por  nada  gritaba'  y.  como  yo  me  calla- 
ba, él  entonces  se  ponía  más  furioso.    Un  día,  yo 
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dije :  "Esto  s'acabó" .  Esperé  la  hora  de  la  cena 
y  cuando  él  llegó  del  trabajo  se  encontró  con  que 
no  había  preparado  nada.  Gritó  como  un  demo- 
nio y  hasta  quiso  pegarme.  Comió  cualquier  cosa 
y  á  la  hora  de  dormir  nos  acostamos;  es  decir,  él 
se  acostó  solo.  ;. Qué,  no  te  aeostás?  No,  señor. 
¡Pero,  acostáte.  No,  señor.  .  .  Por  fin  me  acosté.  .  . 
Pero  siempre  no  señor  y  no  señor ! .  .  .  Desde  eí^e 
día,  ó  mejor  dicho,  esa  noche,  comprendió  que  la 
cosa  iba  mal  y  cambió  de  carácter.  ¿Perj:,  Vds. 
no  me  escuchan? 

TEr,ESA  Sí,  Doña  Angela.   La  escuchamos... 

DOÑA  ANGELA  Es  claro.  En  nuestra  mano  está  do- 
minar al  marido.  Ahora,  si  se  deja  llevar  la  de- 
lantera y  á  todo  lo  que  dice  se  le  contesta:  "Sí  se- 
ñor", sí,  señor",  el  hombi*e  engreído  hace  lo  que 
.quiere.  Ak'una  vez  hry  que  decir  "no,  señor",  y 
verá  como  afloja.  Pero  yo  estoy  charlando  hasta 
por  ios  codos  y  no  le  he  dicho  todavía  para  qué  hu 
venido.  ¿Quiere  hacerme  el  favor,  Doña  Teresa, 
de  prestarme  la  plancha  grande? 

TERESA    ¡Cómo    nó !    (La    busca). 

DOÑA  ANGELA  Y  Vd .  Luisa,  ¿qué  tiene?  Se  pasa  la 
vida  llorando  y  eso  es  malo.  . .  . 

LUISA  Nó,  á  Yd.  le  parece. .  . 

DOÑA  ANGELA  ¡Pero  si  lo  estoy  viendo-  Y  hace  mal; 
créamelo,  ])nrqae  así  se  pondrá  fea.  y  Carlos  ¿qué 
dirá  después?.  ,  . 

LUISA  ¿Carlos? 

DOÑA  ANGELA  Rí.  Carlos;  ahí  lo  vi  delante  de  su 
puerta  cepillándose  la  ropa. 

TERESA    (Dándole  la  plancha)    Atiuí  tiene,  vecina... 

ESCENA  VI 

DICHOS   y   CARLOS 
CARLOS   (Entrando»  Buen  día. 
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DOxÑA  ANGELA  Hablando  do  KoiuR .  .  .  el  papa  se  aso- 
ma ¿  nó  ? 

CARLOS  ¿De  mí  hablaban?  (A  Luisa)  C'o.no  estás  L'.ii- 
sa  ? .  . . 

LUISA  Un  poco  mejor.  .  . 

DOÑA  ANGELA  Sí;  de  Vd.  hablábanv,s.  Bueno,  gr.i- 
eias  Teresa,  dentro  de  nn  rato  se  la  devuelvo.  (A 
Carlos)  Yi^  ixie  iba,  Carlitos;  de  manera  que  no  vú- 
ya  á  pensar.  .  .    (Sale) . 

CARLOS  Xo;  ¡qué  voy  á  pensar!  Adiós.  Doña  Angela. 

TERESA  ¡Uf!  Al  fin  se  fué.  Esta  mnjer  habla  por 
veinte. 

LUISA  Dejíilá,  mamá.  .  .   no  es  mala.  .  .   La  pobre.  .•. 

CARLOS  És  una  pobre  diabla... 

TERESA  (Acercándcse  al  tacho  con  ropa)  Oq^  tu  per- 
miso Carlitos;  voy  á  ver  si  doy  agTia  á  esta  ropa 
(Toma  el  tacho  con  ambas   manos). 

ESCENA   Vil 

DICHOS    y    MINGUITO 

MINGUITO  (Entra  corrienrlo  y  lleva  Ijajo  el  brazo  an 
cartón  de  diario  dentro  del  cual  trae  un  ramo  de 
violetas).  Toma,  mama;  gusrda,me  el  cartón, 
Hiuerés?  Afe  voy  antes  que  venga  el  viejo,  sino,  no 
me  deja  salir. 
TERESA  ¿Vendistes  todo? 

MINGUITO  jSíi  xu\  diario  é  charque.  <A  Carlos)  ¿Cómo 
te  vá,  Carlitos.  ^A  Teresa)  También  teníamos  una 
cosa  más  linda  pa  gritar.  Fíjate,  che,  "El  fausihi- 
miento  del  presidente  de  Chile  decretao  por  la  In- 
fanta" . 

CARLOS  Vení  acá  ,vení... 

MINGUITO  ¡Ah!  allí  traigo  unas  violetas.  Pa  vos  Tri- 
sa.   (Las   saca  del  cartón  y  se  las  dá) .    ¡  Toma  I 

LUISA  Ciracias,  Mingaiito   (Quiere  besarlo). 

MINGUITO  Déjate  de  besos,  déjate  de  besos,  che.   <^'ol- 
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viendo  hacia  su  madre)  Toma  la  menega,  vieja  <Le 
da  dinero)  Eso  es  la  ganancia;  luego  se  1^  das  al 
viejo,  que  sino  va  á  decir  que  líj  he  jugado.  Esto 
es  para  mí  (Se  guarda  una  p  irte)  y  eáto  me  lo  das 
más  tarde  que  es  para  comprar  "La  \  ida",  que 
hoy  hay  carreras. 

TERESA  gY  dónde  vas  ahora? 

MINGUITO  A  jugar;  pero  no  le  digas  al  viejo  que  he 
venido. 

TERESA  Bueno,  tianá.  llévame  el  tacho  hasta  la  pileta. 

MINGUITO  (Agarra  el  balde)  Vamos,  vamos  que  estoy 
arairado;  me  espera  un  amigo.  (Sale  seguido  por 
Teresa )  . 


I 


ESCENA   VIII 

CARLOS   y   LUISA 


CARLOS    ^Has    llorado,    Luisa? 

LUISA  Xó,  es  que  tengo  la  vista  un  poco   irritada .  - 

CARLOS  Sí^  has  llorado.  Tus  ojos  y  tu  voz  me  lo  es- 
tán diciendo.  ;  Por  qué  quieres  negarme  la  verdad, 
Luisa  ?  Estás  sufrie^ido  y  sufres  más  porque  te 
empeñas  en  ocultarlo.  .  . 

LUISA    (Hace  como   si   se  secara   una  lágrima). 

CARLOS  ;  Xo  vés?  ¡Ya  está^  llorando  de  nuevo!  Ta 
padre  es  quien  te  está  matando ! .  .  . 

LUISA  Xo.  Carlos,  no  hables  así. 

CARLOS  ^"0  pa.sa  un  solo  día  sin  que  te  ljí;ga  sufrir 
una  nueva  humillación,  y  tú  lo  soportas,  lo  toleras 
y  no  dices  nada .  .  . 

LUISA  Es  mi  padre,  Carlos. 

CARLOS  ¡Tu  padre!...  Su  aliento  de  borracho  te  en- 
venena :  su  mano  de  bestia  de  fábrica  cae  sobre 
su  m.?dre;  sus  frases  de  cantina  te  salpican  en  la 
cara...  Y  yo  lo  sufro  torio.  Por  vo-.  Luisa,  solamente 
por  vos  lo  siifro  ""Breve  pausa.  Transición)  Pero. 
¿      ÍT>ov  qué  no  te  vienes  conmigo?  En  la  casa  de  m' 
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innílre  viviremos  los  tres  <^La  acaricia) .  Yo  traba- 
jaré para  todos.  ]>Ii  madre  te  cuidirá,  j)ara  <j!i:; 
te  euros;  vos  me  querrás  á  mí  y  yo,  con  estos  br.-i- 
zos,  Luisa,  que  á  veces  sienten  ganas  de  matar, 
])roducir«í,  ganaré  para  todos,  salvare'  tu  dicha  q¡i'j 
es  la  mía. .  . 

LUISA  ¡Qué  lindo  es  todo  esto!... 

CARLOS  ¡Qué  lindo  y  no  lo  aceptas!  Yo  quisiera  ha- 
certe comprender  torio  lo  (pie  pienso;  poro  no  pu'i- 
<!o.  No  puedo;  no  se  más.  .  .  pero  mira  Luisa,  te.i- 
go  como  un  preseaitimiento  de  q\ie  algún  día  va  á 
suceder  una  desgracia.  Yo  no  sé  cómo;  pero  va  á 
ocurrir  algo  grave.    Tengo  el  i:)resentimiento. . . 

LUISA  Carlos,  Carlos  mío,  no  digas  esas  cosas  que  me 
asustan.  Sí,  tienes  razón,  debo  irme  contigo... 
pero...  tengo  miedo.  (Llora)  Además,  estoy  tan 
enferma.  .Sería  una  carg:,;  i)ara  vos...,  como  lo 
soy  para  todos.  EsperemOiS.  .  .  aca,s:)  cure  y  en- 
tonces,  ¡oh,  entonces!   si  Dios  quiere... 

CARLOS   ¡Dios!  siempre  Dios... 

LUISA    (Dándole  algunas  violetas)    Toma... 

CARLOvS  (Las  acepta  y  después  toma  por  lis  manos 
á  Luisa»  ¡Cuándo  te  cures!  /Pero  no  vés  que  en 
esta  ca.sK  nunca  te  curarás  í  ^  ISÍo  ves  que  la  enfer- 
medad aquí  está  en  todo'^  ¿  Xo  ves  que  tu  enfar- 
medad  se  llama  miseria  ?  ¡  Acepta  mi  pobreza,  Lui- 
sa, que  será  tu  vida ! . .  . 

LUISA  ¡Me  haces  daño,  Carlos!  Tú  no  sabes... 

CARLOS  ¡Yo  no  sé  nada  I  Solo  sé  que  te  quiero  más 
que  á  mi  madre,  y  que  á  v«>cas,  en  mi  trabajo, 
cuando  me  encuentro  allá  en  mi  fundición,  amol- 
dando sobre  el  yunque  un  hierro  ardiendo,  en  mi- 
dió de  cien  má(|uinas  que  crujen  y  rujcn  como  fie- 
ras reclamando  su  ]>resa ;  cuando  el  silbido  agu  lo 
de  las  ])oleas  rasgando  el  aire  llega  estridente  al 
oído  que  lo  percibe  conf  usamiMite ;  cuando  boca- 
nadas de  humo  candente  exhalan  los  hornos  y  aca- 
rician la  eai-Vi   mientras  la   vista  quiere  seguir     y 
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no  ¡puede  las  innumerables  chispas  que  desde  las 
frag'Uias  se  desparraman  por  el  espacio,  á  veces,  tu 
recuerdo  acude  á  mi  meute,  y  entonces  ya  no  pien- 
so en  nada  de  lo  que  veo;  ni  el  miedo  me  impres¡->- 

k        na,  ni  el  peligro  me  detiene;  una  nube  roja  empa- 

I        ña    mis    ojos;    mis    dedos    se    crispan      convulsivo-! 

I  aferrando  el  martillo,  y  mi  brazo  descarga  golpes 
cu,al  si  lo  hiciera  sobre  un  cristiano,  locameuL\ 
furiosamente,  sobre  ese  liierro  que  se  retuerce  en 
extrañas  contorsiones.  ^Ic  enloquezco  Luisa;... 
pero  luego,  serenándome  uu  ]joco  pienso  y  me  es- 
panto. Me  espanto  por  tí,  nenita  mía;  me  espan- 
to por  mi  madre,  ¡pobre  viejita  que  me  quiera 
tanto!   me   espanto   por   los   dos   y  por   nuestra    di- 

í  cha,  ¡que  me  parece  voy  á  destruir  con  un  solo 
golpe!    (Pau.sa)    ...Y  tú   lo  hr.brás  querido... 

LUISA  ¡No,  Carlos;  por  Dios!  Yo  quisiera,  sí,  quisie- 
ra irme  contig'o...   pero  tengo  miedo... 
(,'ARLOS    ;,Mie(lo^    ;^Iied()    conmigo^    /Pero    miedo    de 
qué  ( 

LUISA  jSÍo  sé.  Algo  que  me  detiene!,  precisamente 
cuando  estoy  por  resolverme.  Algo...  (Acaricián- 
dolo) ¡Carlos,  no  seas  malo,  yo  te  quiero  muchu!... 

CARLOS  ¡Pero  por  qué...  por  qué  no  podré  conven- 
cerla !. . .  ,,,._. 

ESCENA  IX 

DICHOS,    MARÍA,    JULIA 

MARÍA    (Entrando)   ;  Estorbamos  ? 
JULIA   (Id  id)   Buen  día... 

CARLOS   Buen  día.    (Acércise  á    la   ventana). 
LUISA   (Permanece  en  silencio) . 
MARÍA  Porque  si  estorbamos,  nos  vamos. 
LUISA  Tu  no  estorbas  nunca.   Estás  en  tu  casa... 
MARÍA    Bueno,    continúen,    in)   más.    Por   nosotras   no 
tengan  vergüenza.    Pueno,  che;    <A  Julia)   como  te 


—  18  — 

iba  diciendo  el  caso  se  produjo  así :  "'¿  Quiere  que 
bailemos  la  polka  que  viene,  quiere",  me  dijo.  Yo 
en  seg^uida  no  le  contesté  nada  y  entonces  él  me 
dijo:  "Porque  tengo  que  hablar  con  Vd."  Está 
bien,  le  contesté  yo,  lo  apunto  en  el  carnete.  Cuan- 
do empezó  á  tocar  la  música  él  vino  y  salimos. 
Empezó,  sabes,  con  acinello  de  "quién  será  el  dicho- 
so"... "quien  pudiera"...  y  que  se  yo;  después  me 
dijo  que  hacía  tiempo  que  me  andaba  sig'uienrlo 
cuando  salía  de  la  fábrica  y  (luc  ya,  vez  pasada,  te 
había  dicho  á  VO'S  que  me  dijeras... 
JUUA  A  mí  no  me  dijo  nada. 
MARÍA  Sí,  ya  sé;  pero  él  decía. .  , 

JULIA  ]S[o;  es  que  no  quiero  que  diga  eso  porque  vos 
podes  creer  que  yo.. 

MARÍA  Sí,  ya  sé . .  . 

JULIA  Es  que  á  mí  no  me  gusta.  Lo  único  que  me  di- 
jo, fué. . . 

MARÍA  Sí.  ya  sé,  pero  déjame  acabar. 

JULIA  Es  que... 

MARÍA  Bueno.  El  sig-uió  diciéndome  cosas,  hasta  que 
yo  le  pregunté  por  qué  no  laburaba,  y  le  dije  que 
eso  lo  iba  á  dar  estrilo  al  viejo...  En  fin.  desmu's 
de  unas  cuantas  cosas  más  él  me  pidió  el  carnet?^ 
y  en  el  intervalo  me  le  puso  un  pensamiento.  Ahí 
lo  tengo. 

JULIA  A  ver  che,  qué  dice? 

MARf;\  (Lo  sac";  del  cajón  de  un  mueble)  A'as  á  ver, 
ehé  (Leyendo)  "Hosa  debías  llamarte,  por  lo  boni- 
ta y  '^nozana".   /Qué  te  parece? 

JULIA  Bonito. 

MARÍA  Y  mira  qué  casualidad.  Me  decía  "por  lozana" 
y  yo  esa  noche  estaba  con  un  dolor  de  cabeza!.    . 

JULIA  ']^o  te  fíes...   Yo  lo  conozco.    Es  muy  afilador. 

CARLOS   (Acercándose  á  Luis.a)   Hasta  luego. 

MARÍA  Sí,  pero  á  mí  de  araca!...  (A  Carlos)  j  Qu'^, 
se  vá  ? 

LTTisA  fTe  vas? 
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.RLOS   (A  María)   Sí;  tonco  que  hacer, 
f  IVRIA  O  es  porque  le  estorbamos. 
IRLOS   ¡  Xo,  qué  esjieranza  I .  .  . 

I\.RIA  y  bueno;  tenga  paciencia.    ISTo  todo  ha  de  sa- 
lir como  una   qu.ierc.   ;  Xo  os  cierto,  Luisa?  Tener 
el  novio  en  casa  es  cómodo,  pero  tiene  sus  incon- 
venientes . 
USA  ¡María! 

A:RÍA   Q\ié,;vas   á   estrilar      por      eso?      Xo      faltaba 
más  que  ahora  no  se  pwliera  ni  hablar   (A  Carlos) 
No  es  por  Vd.    Carlos,  es  por  ésta,  que  está  hecha 
una  señorita. .  . 
i  VRLOS  Sí,  ya  me  liago  cargo .  .  .   Pero  me  voy.  Tengo 
í      mucho  que  hacer.    (A.   todos)    Hasta   luego,  enton- 
ocf;.    (Acercándose  á   Lni.'^ai      Hasta  luego,  Luisa,  y 
piensa  en  lo  que  te  he  dicho. 
hDOS  Hasta  luego. 
■JISA  Sí.  .  .   veré.  .  . 
mLOS    (Váse). 

ESCENA   X 

LUISA,    MARÍA   y   JULIA 

\m 

ARIA.  (A  Luisa)  S:l¡és.  ch',  qne  y:i  me  está  oniando 
Carlos?  Siempre  parece  que  se  está  dando  impor- 
tancia. . . 

rJISA  Xo  comprendo ... 

ARIA  ;  Xo  comprendes?  ¡  A^os  no  comprendes  lo  que 
no  te  conviene!  Sos  bastante  diabla  vos,  perdé 
cuidao. . . 

trrSA  ¡  María  ¡  ¡  María !  Haceme  el  favor  de  dejarme 
tranquila,  ;  querés  ?  Demasiado  sufro  para  que  vos 
también  me  estés  amargando  más  con  indirectas 
y  reproches. 

ARIA  ¡  Ah  !  ¡Era  lo  único  que  faltaba!...  ¿Querés 
dártela  de  delicada,   nó? 

UISA  ¡Eso  es,  de  delicada!...   Mira,  y  lo  digo  ahora 
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delante de  Julia  para  que  haya  un  testigo  qi 
pueda  decir  que  no  será  culpa  mía  lo  que  suced| 
no  puedo  seguir  de  esta  manera.  ¡Estoy  cansad 
harta,  y  si  me  apuran  mucho  haré  una  barbaí 
dad! 

MARÍA  ¡Qiié  miedo! 

LUISA  Entre  vos  y  papá  me  han  aírriado  tanto  la  vid 
que  ya  no  es  posible  continuar  Y  todo.  ?,por  quj 
Porque  no  puedo  trabajar;  porque  no  les  ayud 
porque  no  traigo  plata... 

JULIA  (,'almato,   Luisa.  .  . 

LULSA  Sí,  eso  es;  pa])ú  se  emborracha  y,  cansado  ' 
golpearla  á  mama  Ja  empiciido  conmigo:  "qué  vi 
sos  un  estorbo;  que  vos  sos  do  acá,  que  sos  de  allí 

Y  ¿qué  quieren  de  mí  ^  ¡Qué  traiga  plata  . 
cualquier  manera  !,   ¿  nó  t 

MARÍA  ^To  seas  zonza,  che.  ¡Mira  la  facha  de  tra 
plata  de  cualquier  manera;!  Lo  que  hay  ¿sabes 
es  que  sos  una  romántica.  Te  ha  dao  la  chiflad 
ra  por  liaeerte  la  cnfei-mai  y  estás  mejor  que  yi 

Y  entre  los  libros  que  lees  y  ese  otro  papanata  qi 
te  lleva  el  apunte  tenes  los  sesos  trastornaos.  \ 
por  qué  no  te  espiantas  con  él?  ¿Qué  haces  q; 
no  te  has  ido  {  \  Cualquier  día  se  yá  á  llevar  ui 
hipoteca  semejante!  Parola,  pura  parola  y  na. 
más.  Pero  ya  el  cuento  es  muy  mangiao  y  nad 
cae . , . 

LUISA  i  Y  si  me  fuera  ? 

MARÍA  ¡  Qué  te  vas  á  ir ! 

LUISA  Fijate  María  en  lo  que  decís .  . . 

MARÍA   ¡Oh,   déjate  de  pavadas  y  seguí   no   más,  qi 

mientras  yo  y  el  viejo  vayamos  al  laburo,  bien  p 

des  hacer  el  cuento  do  la  enferma! 
LUISA    (Levantándose   y   yéndose   por   La   izquierda)      J 

mereces  que  te  conteste.  Hasta  luego,  Julia  (Vúse| 
JULIA  Plasta  luego. 
MARÍA    (A  Julia)    Bueno,  vamonos  que  allá  está  esp 
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■  rando  el  otro.    ¡Aliura  vas  á   ver  lo  quo  le  digo   á 

ese ! . . . 
LIA  Ya;  te  he  dicho  que  andes  con  cuidado.  .  . 
^í^RlA  ^STo  te  aflijas.    (Se  acerca  á  la  puerta  del  fondo). 

y ' 

<  ESCENA  XI 

DICHOS,   mencs  LUISA,   PASCUAL  Y  JUAN 
[■ 

pvSCUAL    (Entrando,       evidentemeiU  ■    medio    borracho) 
5     i  Ande  vas,  vos  'i 

iRíA   Aquí  no  más;   ya   vuelvo... 

SCUAL  ^,Y  Luisa? 
lARíÁ  Ahí  debe  estar  en  l¿i   ])ieza.    Se  me  ha   enojao. 
:  SCUAL  ^  Se  te  ha  enojao?  ;Y  por  que? 

\RIA  ¡Qué  se  v)!   Dice  que  se  va   á  espiantar. 
I  lSCUAL   Se  va   á  ir?  ;Y  con  quién? 
il^RlA    (Encojiéndose    de    hombros)    Qué    se    yo!       Con 
I'    CarlosL  tal  vez  <A  Julia)  Yámou()>;,  che;  el  viejo  ya 
^  ,  está  medit)  hecho.    (Vánsei. 
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ESCENA    XII 

PASCUAL  y   JUAN 


ífV.SCUAL  ^Xo  vé  amiiid.  no  vé?  Si  es  lo  que  le  decía 
'  en  el  boliche.  Ese  Carlos  me  tiene  con  sangre  en 
'■     el  ojo.  .  .  Y  en  cuanto  s''  descarrile  vo.v  á  hacer  una 

barbaridad ! 
vTAN  Pero  deje  no  más.   ¡Qué  caray!  Si  se  quieren.  .  . 
iSCUAL  Xo  dejo  nada,  amigo,  no  dejo  nad,i .    Aquí 

mando  yo   }  sabe  ?   El   hombre  podrá   ser  borracho ; 
''      bueno,  pero  que  no  se  le  metan  en  los  asimt-os  de 
'     la  familia  h  sabe  ? 
VAN     ¡Así  debe  ser  toda  la  vida! 
^■tlSCUAL  ^Y  ahora  dice  que  se  espianta? 
>7AN  Bueno.  .  .    Que  se  esoiante. 
■tSCUAL  ,;, Cénno  que  se  espiante? 
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JUAN  Bueno,  ¡que  no  se  espiante!  Vea,  compadre,  i 
me  está  mareando  con  estas  cosas.  Yo  tenfío  ni 
ideas  al  respecto.  Ya  se  lo  dije  recién:  se  quiere 
que  se  vayan ! 

PASCUAL  pY  la  gente?...  Vd.  sabe  que  el  homb; 
I)odrá  ser  borracho,  pero .  .  . 

JUAN  Sí,  ya  sé;  pero  que  nadie  se  meta  en  sus  asui 
tos .  . . 

ESCENA   XIII 

DICHOS   y   TERESA    (entrando) 

PASCUAL    (A    Teresa)    Así    cuidas   vos   á   tu   hija,   rc 

T^a  dejas  sola  con  (Jarlos... 
TERESA  ;;  Y  eso  es  malo? 
PA.SCUAL   ¡  Yení  con   inocencias!   Ese  otario     le     e.'-t 

metiendo  ideas  en  la  cnbezai  que  toda^-ía  van  á  s'. 

causa  de  un  disgusto. 
TERESA  T-lrdna  ido  un  ratito  liasta  la  pileta... 
PASCUAL  ¡Piletí;!   ¡pileta!   A  ver,  llamo  ú  su  hij ) 
TERESA    ¡Pascual,  iior  Dios! 
PASCUAL  ¡Llame  á  su  hija,  he  dicho! 
TERESA  Pascual,  has  tomado  demasiado... 
PASCUAL  pMe  va  á  obedecer  ó  nó  ?   ^A  Juan)    ¡Xo 

amigo ! .  .  . 
JUAN  Yeai,  compadre,  deje  estar  las  cosas  como  están 

pa  qué  se  va  á  hacer  de  mala  sangro?.  .  . 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  LUISA   (puerta  izquiíerda) 

LUISA  ;Me  llamabas?... 

PASCUAL  -^  Me  ha  dicho  ]\[aría   que  estás  por  irte?. 

]^o  contestas  nada  ? 
TERESA  Han  de  ser  cosas  de  María... 
PASCUAL  Yos  te  callas.  Y  que  me  decías  < 
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JUAN  (A  Teresa)  El  hombre  está  borracho  y  no  le  gus- 
ta, que  se  metan  en  sus  asuntos. 

LUISA  Yo  no  he  dicho  nada. 

PASCUAL  Entonces,  María  miente,  ¿no? 

LUISA  Yo  no  sé. 

TERESA  ¡Xo  grites    Pascual!... 

PASCUAL  Pero,  }  te  has  propuesto  reírte  de  mí? 

LUISA  ¡  Yo,  papá ! . . . 

PASCUAL  Vos  SOS  una  hipócrita .  ¡  Eso  es  lo  que  sos ! 
Pero   couniiíi'ó   vas   á  juK'ii'   poco. 

TERESA   Dejala,   Pascual... 

PASCUAL  \\d,  ae  calla!  Estas  mujeres  me  tien(Mj 
car.a'ado,  y  algama  vez  se  han  de  decir  las  cosas 
i  qué  cfiTay!   Tu  hermana  me  ha  dicho... 

LUISA   Mi  hermana  miente  y  yo  ya   estoy  cansada .  .  . 

PASCUAL  Con  que  miente  ¿no?  (Se  lanza  sobre  Luisa, 
la  cual  huye  hista  la  pieza  de  donde  salió).  Te 
voy  á  dar  yo,  cansada.  ¡Pícara  haraganal  (Am- 
bos  desaparecen). 

TERESA  ¡Pascual!  ¡por  Dios!  ¡  ^ilirá  que  está  ent'>r- 
ma  !    (Corre  á   la   pieza). 

VOCES  (Del  interior,  ayes,  gritos,  rumor  de  lucha  y 
destacándose  netamente:  ¡Mamá,  mamá!,  prule/i^lo 
por  Luisa) . 

ESCENA  XV 

JUAN,    solo;    enseguida    DOÑA    ANGELA,    len    la    puerta, 
B  curiosos    en    la    ventana,    después    MINGUITO    y 

después  CARLOS. 

JUAN  El  liombre  podrá  ser  borracho.  .  .  pero  que  no  se 
metan  en  sus  asuntos. 

DOÑA  ANGELA  (Desde  la  puerta,  acaba  de  llegar)  Di- 
ga, Juan;  ¿hay  función? 

JUAN  ]^o  hay  nada;  no  hay  nada...  cosas  de  casas^ 
pobres.  .  .    (Se   sienta  ) . 

MINGUITO    (Entra       corriendo)    ^  Qué    hfiy,    che    Juan? 
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íSe    asoma    á    la    puerta    ¡^.((uiiírda)    ¡Ar,;;*^!    Pohrc 

vieja!. .  . 
CARLOS    (Entrando  y   sacudiendo  á   Juan)    ;  (.¿uó  ha   ]i.i- 

sado,  che  ?  j  Decí,  pues ! .  .  . 
JUAN  Nada...    Está  homu'ho .  .  . 
CARLOS  ¡¡Canalla!! 

ESCENA    XVI 

DICHOS    V    PASCUAL,    de-spués    TERESA    y    LUISA 

PASCUAL  (A  los  curiosos)  ;Y  Vdos.  qné  quiíTCU  ^  A 
ver  si    s.'    \'a!i.     (^t-   dii-ige   á    l.i    puerc:' )  . 

DOÑA  ANGELA  Es  que... 

PASCUAL  Es  que  se  vaya  ¡he  dicho!  ''La  toma  por  un 
hrazo  y  la  empuja  afuera  y  ci<'in-a  la  puerta).  (A 
Carlos)    Y  v.is   también    (Paus..)    ;  Xo  has   oído  í 

CARLOS  Sí,  OÍ.  .  . 

PASCUAL  ;Y  entonces?... 

CARLOS  Entonces,  ¿qué? 

PASCUAL  ¡Entonces,  te  vas! 

CARLOS   ;Yd.    la  golpeó   á  Luisa?    ^Excitado). 

PASCUAL    Ih.  dicho   que  te  vayas!... 

CARLOS  (Violento)  ¡Contéstenle!  ;Vd.  1<  ííob.cé,  á 
Ltiisa  ? 

PASCUAL  (Excitadísimo.  golpea  sobi'e  la  mesa,  y  Juan 
da  muestras  de  sorpresa)  ¡Cuándo  difi'o  una  cosa 
se  me  atiende!  ¡Caray!  }To  vas  á  ir?  ;ó  te  saco  á 
enipu.iones  ? 

CARLOS  ;A  mí  me  va  á  sacar  á  eminijoncs  í  Vd .  es- 
tá borradlo  y  sosiéfi'cse .  .  .   porcj;;!'  sino... 

PASCUAL  ;Siné  (Uié?  (Re  acerca  á  Carlos  é  intenta  to- 
marlo   por    un    hrazo). 

CARLOS  ¡Pascual!  ¡Vea  lo  (|ne  hace!  ¡Yo  Ip  voy  ;'. 
enseñar   í\   castip'ar  mu.i;'res! 

PASCUAL  ¡Ahora  vas  á  ver!  (Se  lanza  sobre  Carlos,  pe- 
ro Teresn  que  aparece  seguida  por  Lui=?.  f;e  inter- 
pon?,   entre    ambos    hombres). 
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''ASrUAL    (Amenazador)    ¡Mira,    Carlos!... 
;eresa    (Gritando)   ¡Pascual!   ¡Carlos! 
LUISA   (Gritando)    ¡  Xo  me  ha  pegado,  Carlos!... 
""ASCUAL    (Dando   un  .empellón  á  Teresa  que  cae)    ¡Dé- 
jenme^ 
rUAX   (Se  habrá  levantado  y  lo  toma  ü  Pascual). 

LUISA  ¡Ándate.  (_'arlo.>s,  por  mí.  Ándate,  papá  está  bo- 
rracho!...   JñTo  me  pegó. 

CARLOS  (Reaccionado,  se  retira)  ¡  Ah  !  ;nii  te  ])egó'?... 
Sosiégeáe,  Pascual... 

PASCUAL    (A  Juan)    ¡¡Lárgame!! 

LUISA   (Implorando)   Ándate,  Carlos.    Hacelo  ])()r  mí... 

2!ARLOS  (Pasándose  un.a  mano  por  la  cabeza)  ¡  ]<]]  pre- 
sentimiento ! 

LUISA  ¡  Por  mí  ! 

,:;ARL0S  sí,  me  voy.  Hasta  luegu...  iSale  y  deja 
abierta  la   puerta) . 

PASCUAL  ¡  Y  que  no  te  vuelva  á  ver  por  acá!  <A  Min- 
guito)    ¡Cerra   la   ])uerta !    i^^Iingo   obedece). 

ESCENA   XVII 

TERESA,  á  la  derecha  en  el  l'ondo.  LUISA,  en  primer 
término  izquierda.  Ambas  lloran.  PASCUAJj 
sentado  al  lado  de  la  mesa.  JUAN,  de  pie. 
MINGO,    próximo    á    la    ^'entuna.    Ligera    pausa. 

PASCUAL  Y  esta  es  la  última  vez  que  lo  digo,  ;  eh  ?  En 

cuanto  lo  vea  á  Carlos  por  aquí  le  rompo  la  cabeza. 

.^       í  oyen  ?    (-'^  Lui,sa)    ¡  j^'   vos   qu'^ré^   teñe-   iki'mo   t  •  ■- 

Ibniá  !    (Levantándose,  á   Teresa)    Y  vns  ;  "or  o'-'ó  V  ,- 
ras?    (A   Juan)    Todo   lo   arreglrn   llorand...   Llora  i- 
do.  .  .    ;  Se    van    á    dej:"T    de   llorar?...    Novios... 
Novios .  .  . 
JUAN  Mira,  che,  Pascual...    Yo...   en  fin! 
PASCUAL   YoS',   sí,   sí... 

JUAN  ;  Y  por  qué.  vamos  á  ver:  y  por  qué?  ¡  Si  se  quie- 
ren, che!.  .  .   Pero,  vayí  á  saber.  .  . 
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PASCUAL  Déjame  tranquilo,  ¿queros?  (Coma  obedo 
ciendo  á  una  idea  repentina)  Bueno:  ya  veng'o  (Ha- 
cia  la  puertí^) . 

TERESA  (Implorando)  ^o  tomes  más,  Pasc-ual.  No  to- 
mes más.  .  .  (Pascual  la  mira,  no  le  contest'^,  p^ígríi 
un  portazo  y   sale) . 

ESCENA   XVIII 

DICHOS,   menos   PASCUAL 

LUISA  (Acercándose  á  la  madre,  mientras  sale  Pascual, 
la  abraza)    ¡Mamá;   pobre  mamá!... 

MINGUITO  jTe  golpeó  mucho,  viejita? 

TERESA   ¡Qué  desgracia,  por  Dios! 

LUISA  Deja,  mamá.  Yo  me  voy  á  ir.  . . 

TERESA  ¡J.uisa;  hija  mía!...  ¡Y  qué  harás  Jejos  de 
mí ! .  .  . 

MINGUITO  (Expresivo,  á  Luisa)  Y  vos,  también; 
siempre  estás  escupiendo  sangre ! . . . 

LUISA  ¿Te  duele  mucho,  mamáí  ¡Por  mí  te  h;;  pega- 
do! Vení,  á  ver  qué  tenes.    (La   Heva  pieza  izq  ■ . 

TERESA  Nada,  no  tengo  nada. . .  (A  Mingo)  No  te  va- 
yas,  Minguito.  .  .    (Sale   con    Luis  i ) . 

ESCENA  XIX 

JUAN   Y   MINGUITO 

JUAN  (Sentado.  Los  codos  sobre  la  mesa.  La  cara  apo- 
yada en  ambas  manos.  Minguito  se  pasea  De  im 
bolsillo    saca    un    pucho    y    lo    fuma.    Ligvi-u    I"aLis;u 

JUAN  (A  Minguito,  p^usadaniente)  ¿Y  qué  me  do(;ís 
vos  de  esto? 

MINGUITO   ¿\o?    (Se   encoje   de   hombros). 

JUAN  (Como  hablando  consigo  mismo)  ^Y  qué  se  le  vá 
á  hacer?...  El  hombre  no  es  malo.  Afala  es  la 
bebida. . . 
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MINGUITO  ¿Y  por  qué  toma? 

JUAN  ¡  Qué  sabes  vos  de  estas  cosaá ! .  .  .  Todos  toma- 
mos .  . .  ¿  pa  qué  somos  pobres  ? . .  .  ¡  pa  tomar !  Yo 
se  lo  que  digo;  yo  se,  sí...  Trabajamos...  nos 
causamos  y.  .  .  hay  que  tomar!  Si  nó,  mira  lo  que 
pasa,...  así  la  ves  á  tu  hermana...  enfenna... 
se  muere...  Tu  vieja,  vos,  mi  compadre...  pobre 
mujer  está  ñaca  de  hambre...  Yo,...  yo  tomo; 
pero  me  da  por  otro  lado,  me  da  por  hacer  lo  que 
no  tiag'o  nunca.  .  .  yo,  pienso.  ...  y  tomo  para  pe)i- 
Bar. . .  Tu  viejo  toma  para  creerse  malo. . .  él  no 
es  malo,  sabes...  ¡Qué  va  á  ser  malo!...  En 
las  fábricas,  ^  sabes?  (Riendo  estúpidamente)  á  los 
malos  los  amansan ! .  .  .  Ves,  jVIinguito,  (Lo  acer- 
ina) nosotros,  somos  gente...  gente  que,  ¿sabes?... 
que  el  trabajo,  ¿sabes?...  (Haciendo  esfuerzos, 
buscando  palabras)  Euen.j,  Vv)-  nj  sabes  de  estas 
cosas!...  Sobramos,  ¿sabes?,  sobramos...  eso  es... 
Somos  basuras...  (Como  teniendo  una  idea)  Ya 
c\stá,  ves,  ya  está;  (Grave)  .sonios  re-si-duos.  Eso 
es,  somos  residuos.    (Satisfecho  del  hallazgo). 

MINGUITO  ¡  Bueno !  ¡  Lárgame,  que  ya  me  estás  estu- 
fando ! 

JUAN  JS[o,  escúchame,  escúchame .  .  .  Somos  residuos  y 
el  ( arro  nos  lleva.  .Nos  lleva  á  la  cárcel...  al 
hos])ital...  á  la  Chacarita...  Ves,  Luisa,  va  ir  al 
hospital...  Es  claro...  tu  viejo  también,..  yo 
también...  tu  mamá  también...  todos...  y  des- 
pués... después...  la  ('hacarit-i.  Vos  sus  capaz 
de  ir  á  lai  [eárcel.  (Riéndose)  Sí,  ya  lo  creo,... 
á  la  cárcel...  (Suelta  á  Minguito  y  apoya  la  cabe- 
za süijre  la  mesa;  S(j^  ^.m  ranún...  l'o  t3  conoz- 
co... Yo...  Resi...  dúos...  residuos...  (Reac- 
cionando) Bueno...  voy  á  buscar  al  viejo-  (Se  le- 
vanta, va  hnsta  la  puerta  izquierda  llamando) 
Teresa  ! . . .    Comadre ! 

VOZ  DE  TERESA   (Adentro)  ;  Qué  hay,  Juan? 

JUAN  ¿Voy  á  buscarlo  al  viejo? 
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TERESA    (Asomándose)    Si    va.Víi,   Juan...    y   dig-ailé..., 
JUAN    Pierda    C'uiflr.do...    Ya    lo    he    dicho    á    Minorui-' 

to.  .  .    (Va  hacia  la  puerta  Uel  fondo)   Ya  sabe  él. 

Residuos...    eso  es:  residuos.    (Sale). 

ESCENA    XX 

TERESA,   MINGUITO  y  LUISA 

LUISA  ;Y  ahora  í  ;  cuándo  vuelva  oajjá  y  no  me  en- 
eneuentre?  (A.  Mhiguito)  Miusniito,  anda  á  llam,axlo 
á  Carlos .  .  . 

TERESA    I'obre    Luisa;    lejos   de   mí... 

MINGUITO  ¡Qué!  /se  va   á  dir  Lllisita?.  .  . 

TERESA   Anda,   ^íintro,   decile  que  yo  lo  llamo. 

MINGUITO    (Sale  corriendo) 

TERESA   Será  lo  que  Dios  quiera... 

LUISA  (Abrazándola)  Mamá,  no  llores  así...  Me  afli- 
íies  mucho...   Piior  qué  no  vienes  con  nosotros?... 

TERESA  (Besándola)  Pobre  hijita ;  quién  sabe  que 
suerte  tendrás!...  Pero,  ándate,  sí,  ándate;  Carlos 
te  quiere!...  es  bueno...  por  lo  menos  no  es  bo- 
rracho .  .  . 

ESCENA   XXI 

DICHOS   y   MARÍA 

MARI.A.  (Entrando)  Mlf  lo  vi  al  viejo,  encurdelándo- 
se... 

TERESA   ]SJ^o   duzas   eso   de  tu   padre.  .  . 

MARÍA  Yo  diffo  lo  que  mo  iinrece.  dicro...  Mien- 
tras pasaba  yo,  se  estaba  peleando  con  otro  bo- 
rracho; después  lo  encontré  á  Juan  que  salía  de 
acá.  bastante  hecho,  también.  Y^  ésta.  (Por  Luisa) 
¿qué  tiene?  Siempre  llorando...  .Bueno,  me  voy  á 
sacar  la  ropa-    (Entra  en  la  pieza  de  la  derecha). 
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ESCENA   XXII 

CARLOS,    LUISA    y    TERESA 

CARLOS    (Sin   sombrero)    ¿Me  has  hecho  llamar? 

LUISA  Sí ;  te  hice  llamar,  para  decirte  iina  cosa .  An- 
tes que  nada,   gracias,   Carlos,  por  haberte   ido... 

CARLOS  Por  vos,  Liiisita .  .  . 

LUISA  Estoy  resuelta,   Carlos... 

CARLOS    (Apasionado)    ¿Qué? 

LUISA    (Triste)    SJ,   llévame... 

CARLOS  ¿Pero  es  cierto,  J.uisa  ?  P,  Pero,  os  cierto?  (La 
acaricia) . 

LUISA  Sí;  he  sufrido  demasiado;  por  mí  y  por  ma:r.á,- 
Siempre    callada;    siempre    bebieiido    lágrimas... 
AJiora,  ya  no  puedo . . . 

CARLOS  ¡Ángel  mío!  (A  Teresa)  ^q  llore,  vieja;  ahora 
será  coimiigo;  ahora,  sí,  la  defenderé.  A  la  cesa 
de  mi  padre.  A  dejar  la  pieza  que  ocupo  en  este 
conventillíj .  A  vivir  felices  y  ¡  ay !  del  que  se  atre- 
va... No  llore,  vieja;  Luisa  será  feliz;  la  cuida- 
ré; la  ciiraré.  Vd.  verá  como  se  mejorará  en  se- 
guida.  Se  lo  prometo... 

LUISA  jS[o  llores,  mamá.  Ya  sabes  que  te  quiero  mu- 
cho... mucho;  pei'o  has  sufrido  tanto  c«usa 
mía!  Ahora  mismo,  has  visto,  papá  te  pegó  ]}or- 
que  me  defendistes.  .  .  Después,  te  vendrás  con  nos- 
otros. .  .  ¿No  es  cierto,  Carlos?  Por  la  gente,  no  te 
preocupes.  Dirán  que  me  he  ido.  ¿Qué  importa?- 
Si  me  quedaba  me  moría  y  nadie  tiene  derecho 
de  hacerme  morir. ... 

TERESA  Carlos,  hijo  mío,  te  recomiendo  á  Luisa... 
¡Qué  mala  madre  seré  cuando  dejo  ir  á  una  hija! 

ESCENA  XIV 

DICHOS,    PASCUAL   y    JUAN 
PASCUAL     (En    la    puerta,    periuoña    pausa    en    la    esce- 
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na)   Otra  vez  por  acá...    ;,Pero  se  han  creído  que 
so  van   á  reír  de  mí?... 

TERESA    (Humilde)    Escucha.  Pascual... 

PASCUAL  Los  voy  á  sacar  á  golpes,...  á  todos...  á 
todos .  . . 

LUISA  (A  Carlos)  Ándate... 

CA-RLOS   (A  T.i--n)   Xn;   ahora  m;-  quedo. 

PASCUAL  (A  Carlos)  Vos.  .  ..  ¿queros  que  te  mate?  Vos 
me  andas  provocando... 

CARLOS   (Sereno)  Pascual,  Vd.   no  sahe  lo  que  dice.  . 

PASCUAL  Xo  sé...  no  sé...  ¡Ahora  van  á  ve-  aciní 
quién  mandil  Salí  de  rea.  (-A  Luisa)  ¡Salí  ])ronto 
porque  sino  te  rompo  el  alma! 

LUISA  ¡Papá! 

CARLOS  ¡Pascual,  vea  lo  que  dice!... 

PASCUAL  ¡Y  tp]é  he  de  decir!  Ahorla.  mismo  te  voy 
á  romper  el  alma  á  vos  también.  <  Se  lanza  sobro 
Carlos;  pero  éste  se  parapeta  tras  la  mesa.  Confu- 
sión general.  Mai'í  '  se  asoma  en  corpino.  En  !a 
ventana,  dos  vecinos  que  pasaban) 

CARLOS  ¡  P;iscMal  !  ;  Qnetlesé  quieto,  Pascual,  o  no  res- 
pondo de  mí ! 

PASCUAL  El  que  ni)  res])onde  soy  yo.   (Da  un  empellón 
á   la  mesa,  que  c'e  quedando  los  dos  hombres  frent'^ 
á    frente.    En    seguida      di,      im      empujón    á    Carlos, 
quien  hace  ademán   de  sacar  un   arma.    Luisa  se  in 
terpone  entre   ambos) . 

LUISA  Carlos,   ¡por  Dios!   ¡Pa])á  está  borracho! 

PASCUAL  Vas  á  sacar  cuchillo:  ¡Ahora  vas  á  ver  vos! 
(Peg-a  una  bofetada  <á  Luisa  que  cae  sobre  Carlos; 
este  saca  un  arma,  y  Pascual  lo  mismo)  Toma, 
metete  otra  vez!  Y  tíhora.  á  vos...  (Cuchillo  en 
mano) . 

CARLOS  (Cuchillo  en  mano)  ¡  Canalla !  Borracho  ca- 
nalla!  (Luisa  se  refugia  tras  Carlos)  ¡  Aluévase  si 
es  capaz  !  i  Viejo  bandido ! 

PASCUAL    ¡Mira     Carlos!...     (Semi    dominado^). 

CARLOS   (Exaltado)  'Slo:  si  no  se  va  á  mover,   i  Le  tie- 
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ne miedo  á  mi  cuchillo!  Viejo  cobarde.   Malo  con 

iiiujcres.  .  .     (Desafiando)    ¡Muéva.se,      pues!      ¿Poi- 
qué  no  me   ataca? 

'ASCUAL   (Da  muestras  de  \'erse  dominado) 

ARLOS  AhoTíT,  sí,  me  l-i  llevo.  Arraucáudo-íela  á  Vd. 
Su  aliento  de  borracho  no  continuará  matándola. 
La  (leíiendo  j'o !  Yo,  que  no  soy  borracho.  Yo,  con 
este  cuchillo...  ¡Vamos,  Luisa!  (La  toma  con  el 
1  razo  izquierdo  y  retrocede  hasta  la  puerta  del  fon- 
do)   ¡  Vov   á   devolverle  la   salud   que  Vd-    le  rolia- 

'      ba  ! .  . . 

ASCUAL   (A   Teresa)    jY  VOS  ía  dejas   ir?... 

ARLOS   (A  Teresa)    Dígale,  vieja,  que  Vd.   quiere  que 

i"     me  ]■)    lleve.    Donde   ¡)odHmos   vivir;    donde   mi    ca- 

■  riño  la  pueda  amparar;  donde  libremente  podamos 
querernos,  entregados  el  uno  al  otro;  donde  vi'^'a- 
mf)S  felices.  ¡Borrachos  miserables !  (A  Pascual)  Y 
Vd.  tire  ese  cuchillo...  'Aproximándose  á  un  pa- 
so)   'J'írelr>   he   dicho.  .  . 

*ASCU.AL    (Lo   deja    caei',    dominndo). 

ARLOS  ;  Xo  vé  ?  ¡  Miedo  y  ginebra  !  Vamonos  Luisa ; 
déjenlos  estos  desuojos  de  miseria  y  de  dolor. 
(Guardando  e!  cuchillo)  Casi  nr>  hacía  falta,  para 
este  pobre  viejo.  (Sale  en  medio  de  li  estupefac- 
ción    g-ener-'l,    n->iontr,\s   dice   la    última   frase). 

;ERESA  ¡  Hijos  míos  ! 

UAN  ¡  Xi  nuilds,  ni  t;ua¡)(isl  ¡  liesídu(is  ! .  .  . 
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LA    RISA    DEL   PUEBLO 

Comedia  en  2  actos 

por 
José    de    Maturana 
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EL  ANZUELO 

Comedia   en   1   acto 

por 

Roberto   L.    Cayol 

En  vent  i 
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LOS    PRIMEROS    FRÍOS 

Comedia  en  2  actos 

por 

Alberto    Novión 

Pi'óxi  mamen  te 


PUESTA    DE   SOL 

Saínete  en  1  acto 

por 

José    de    Maturana 

Próximamente 
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Toda    correspondencia    d^be    dirijirse    á    la    libr 
"ATHENAS".   calle    Maipú    161,    Buenos   Aires. 


